
' cu'iura en rodos los lugares, para que tengan a su tiem­
po el debido 1-gir las Iiivenciones mas preciosas , que son 
cOiTio el ápice de su pe:fccc:on. 

En efcdo , me parece que este es el modo , con que 
debe empezar'^c la reforma de la Agricultura en un esta­
do exrenso , ó en un Reyro vasto , e;". que hay inuchas 
tierra» que djzguazic , nnichDS montes , y muchos va­
lles que enrrar en cultivo , muchas materias , y muchos 
ramos , que poner en irovimijnro , para cub:ir en noso­
tros , y en nuestros venideros las primeras necesidades , y 
donde es fínalmcate necesario tratar antes de todo de dar 
á cada sitio su proprío desrino j para lo que propuse en ' 
mi primera cnrta h necesidad de un Director d."l mmejo 
rúnico : voy á decirlo e,i una palabra : Los preciosos Poe­
mas de Columcla , y d j Rapin sobre el cultivo de los 
huerros , ó llamémoslos suplementos á la Geórgica de Vir­
gilio , y que se yo quantos esctitos ditigidos á hacer pte-

• cíosos los jardines , no son los ttatados de Agricul-ura, 
que hirán ricos ioi Reynos ; Son lo mas priinoroso de es-
re Arre , que recoge lo mas dilatado de la naturale­
za , pero que no pujde tener lugar en manos de los 
Coíunos ofdinarios , que aspiran por el precio de su su­
dor. Los escriros Geoponicos , que hacen a cada tierra dar 
el fruto de que es capaz , y poner en movimiento to­
dos los collados , como to.ios los campos, soi los libros 
aprcciubles para la sociedad , y los que din las mejores 
regias , q ie deben buscarse para saCar la debida utilidad 
de la Agricuitura. 

No hay cusa w:: repetida de toios los que viv.'-í con 
gu^to en la ¡nace: jn , y en la h.jlgizan-ria , q le a ¡id 
f.^moso dicho de un I"'(jcra , que no ten^j presente q n i -
e s , ni :Ie;iipo de basc,;río : MJ,I om/ñs , f.'rt o„i.íi.i, t:'',:s 

Tero 

pero estoy para decir , que no hav lección mns mal . :^^o-
Viclua.i , ni US,da con me-.o. crit'c-i : cilo es iem..'!a.„.;, 
mente cierro , que jamas se d,.r;i un p a o a .L.'ar.ce en ia 
Agrscui.ura , sino se tantea !a caüJ /d del t'. r--.-nu , v ev-
perimenta de oue fruto es capuz. O íca rorcce tn el 
primer re uj., con que las aguis corrieron a formar el 
P idago , que llamamos Mir ,"arra-rt-.ron tra", '.i . de mu-
ch,is partes las tierras , y .al-s fecu'-.danres , .-.--iu. d j en 
otras un deposito excesivo de ellas , que ¡nur;:;/:ó el ter­
reno ; ó^ porque los vientos , y las lluvias t e n : ts:uosas <c. 
guidas á j a primera formación del Globo '^ v. las huvo 
entonces ) causaron esta variedid , b porque \-i violenta 
irrupción de abismos de aguas , que rompió con csrrcpi-
ro la superficie de la tierra', saliendo de sus se-os a cau­
sar el diluvio, trastornó la siruacion anticua -id Globo, 
e inclinándole notablemente al Polo , 1= sujeró z los ura-
canes, y las tempestades , que despojaron brevemrr.te unos 
lugares, de la fecui-didad de las sales, y ag'orr eraron en 
otros , cantidades excesivas , que desrruveron 'a -esta me­
dianía , que pide la feracidad , y arrarcó de 'odas par­
tes aquella primavera perpetua ,' que hizo r s ' \on<iivos 
a los antidiluvianos , y tan í.burdar.res toces ' s Paises 
exponiendo unas tierras i la in-err-e:;e , y d . ; . - J o o^ras 
entre ardores excesivos. La tierra co-i-iderada z'. reda su 
extensión, há sufrido una variac'cn :-:c ' : : 'G;a - es ne­
cesario hacer cara de cada Pais , y ee CLÚÍ ^ .o , y î n 
estudio peculiar de cada clima -• -or —.t n: '. I-la'd.ái 
prcducird jamas ti plátano del O: : - ,o : - / , ni !a l ' s l i r . r r - i 
las feraces vinas de la Iralia ; pero r-o d be p ' . : - : e con?. 
No basta saber que una tieira ro r e d " ! llevar - '.T:O5 t iu-
tos para entrcg'irla al instante a! - b e - J - . - o , : : • ece?arfo 
avctiguar de qual será caoaz, p : : a u e -> debe v..:=ar sin 
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